
NOTAS 

Vir fortis et bom~s 

La, tardía noticia de su. fallec~miento me ha prod11cido un do­
lorr agudo al corazón. 

Y así baíjo la rpresÍÓ!l! del insta:nt~ angustioso, escribo esta~ hu.-
. mi;ldes imp~esiones, grávidas de ·emocioo, despcrovistas :Por tanto 
de ·esas traÍ:da;s paila;hras con 1:as emules es 'wmún hacer resonar-, •en 
ciel1t~s momentos de 'eiXiaiitooión sentiment-al, la pa.rtida !hacia los 
grandes misterios de .ruqueH.os a qwienes atribuímos mé•ritos comú 
para :imponlerlos a 1a .supervivencia en el frágil recuerdo de la;~ 

gentes. , 
¡ CuáJn penosamente se cúnl'SÍgu·e .aiTanca.r del corazón para ,tra­

z¡a,rlas con la p~wma, las frases qu'ei antes, en su gestación impetuo­
;ga, asoonar()[il como lá,gDiJmoo quemarnt{!s a ·los ojos! 

Pail'a habla1il' ·de .este .espíritu deliMdo, de esita alma seihmta y 
;a,pacihle, de este hombre sensitivo y artista hecho de bondad y des­
interés, he debido aibmraerme religiosamente. He ·pensado mucho 
en Dioo y •en los hombr'eiS, y mis ideas parecieran congregarse en 
<eomp:mcto grupo místico y se di:~gr,egara:Jl <ton silenciosa teoría, en 
lá :31tennada luz de upia mlelancolía que ya es dulzU'ra por lo le­
jana :lir'€1nte a la amargura ásper:a de un gran dQllor que es tristeza 
~~~~ . 

La muerte ·de estB porteño bien na:cido, ha traído de golpe a 
mi memoria t:odo li'l1 fondo de 1•oouerdoo y ;setL•.,aoeioneH, cau:,ando 
>en mi espíritu, en medio de la dura realidad de hoy, absorbente 
y despiadruda, la vi\r.a ·impresión de qU'el U'na gran luz generosa 
y perenne se ha extin,<YUido para siempre en nuestra Amér:ica. 

Pero, g¡ra,to •es d'elcirlo, no se apagó .esta luz ante la indifer,:n­
da. Ha sido llorado, diéron:se <eita :par.a cerrar su tumba muehas 

AÑO 10. Nº 4-5-6. JUNIO-JULIO-AGOSTO DE 1923



¡:...001\!,~, 
~ -<:_\}DIO.e ... ' A. 

Q ((,.0 ~,~V 
·'<(lq 0~ 
oª ~o _o oo 

- 163 - U) '; t ::0 
~y/ ~Cl 
~ -{""lit g-4 'y o 

mamoo amigas en cuya multi:tUJd ll:abí:a de todas edades y opi ./A.~ 1 - ...,!~ . ' . -~ ~ 
nes, sonó una voz sin~em, en ·el parlamento y se ha;bló d'eJ grande ~ 
y cQiillpleto univ-ersitario con a.H.o -elogio en diversas un1iversidades. 
La prensa .1'0 rindió taanbién cumplido homenaje. El vwcío produ-
cido por su bn1sca desaparición, ha de qued<~~r largo tiempo en la 
mernJOIÜa y ·en el ¡¡"fecto de los que lo conocieron. Así debe de sor. 
Debe de ser mucho más, p01~que fué una fuemt!el de enseñanza 
y una sugestión de cultura y un homb:re de 1bien. Por otra parte, 
1a -desrup1&rición de una p101l.'SOn<tiidad dé tal rwigambre, en nuestro 
medio tan carente de valores significativos que constituyan fac-to-
res efióentes, tanto ·en las •esf•era:s intelectuaJ·es como morales, es di-
ikil roponer y cabe considerarla eomo un duelo nacional 

Su nombre, su persona, su obra, siempre me inspiraron pro­
iuudísimo respeto. 

L·o conocí ya en la ta.rde de su existencia, hará alrededor de 
niez afws, cuan:do s1e1 jUibiló como pre.sideme dict la Cámara F:ederal 
'{}.e .A;p¡elaciones, cerrando su obra de llllagistr:ado después de e.nri­
.queGer los anales de la jurisprudencia .arg1entin:a con tan valioso 
.aporte que su acumulación representaría un capital ilustrativo 
de ;p'l'irmer ol'lden. En su :firme y 'Sostenida labor de jurista, dij~­

;ra;se ,r;,som¡wa entl'le línea, y línea .a:queHa opinióru de A.ristóteles, 
de que la justÍ(;Ía pa:reDe consistir más b~on en la bondad que en h 
verdad. 

Oo11stituyó en la magistratura. una garantía de justedad y 
ecuánlitme criterio, y por su saber a;cneditado y la ·e1evada ponde­
ración d·e su conduüt1a., .merecieron sus rdictámenes ·:llama d'e; incon­
testables . 

.Su vida burocrática la inició brillantem0nte, ncupan{to la Ins­
pección Ge:nJeral de Colegios Nacionla•Ies dond·e proyc:<Ctó una obr;J, 
rle singular trascendencia: la organizaeión de los establecimientos 
d·e segu:nda enseñanza ajustada a un .plan lógi·co, ;pu1ei.s se inspira­
ba ·en las modalidades del raJma aTg1entina, {:oono Jo a1:·est.ignan .sus 
ind'ol'lles y me!Ill'urias pl'esentadas a1l 1Enist.erio de Justicia e Ins­
rrnc'C'ión Pnh1ir:i.. No pudo 11c-\~ilc" a i:6rm1no su aceióu. EHtra lue­
·go '€in la illia•gistmtura como juez en lo .civil, llegando a la más 
·alta distinción en la •que lle ftQ!ca 'poner t:ér;miuo a sus tareas de 
:fu:ncionar.io púiblico, recibiendo el homen:aj•e m~ unamme que 
pueda aspirar quien a&rni'Ilistró justicia y 11~tirámdos-e <.:on la •oon­
.cienci:a tram!quila de hwblm· cumplido c-On su deber. 
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Trabajador inlfatig:ahle a la 'VIez q'll!e €'Studioso por tempera­
mento, fué disciplina de toda su vida de magistrado, de eatedrá­
tioo, de Je'SCritor e illlJVestigador esc.rrupu[oso, llenar su ti-empo con.. 
el tr:aibajo más ihondo y asiduo en sus mú1tip•les y honrosa:s acti­
vidooes, drundo lo más ju~oso de s:u fuerile mentalidad y lo más 
primol.1dial de ·su conciencia. Pensador i11ttenso y patriota desiniJe:­
resado y de :v;erdad, .'V'ió en la ihora dJe su legít~mo reposo el mo­
mento :oportuno para pregolll!!llr n'Uievos idooles y defooder ideas 
que eomideró de urgente ¡p·reocupación. 

Su dara inteligenlcia, su espíritu sutil, su pensamiento ágil, 
permitriéroolle! exvlayarse por distintas ~pocas y abordar los más 
diversos temas, pues fué una de sus ·características, una de sus 
cualidades esenciales, la de presentarse siempre como eséritor de· 
cualidades, a :pesar de su edad, sus gustos y de su dedicación de 
pl"ei'eir,encia: el comento y •estudio del piasaJdo, especialmente del 
período colonial. 

No se secuestró nun!C~a al movimiento coiDIÚn, p·ero ·el oontacto, 
.social no turlbó ma¡yor:mente su vida :llntensa de estudio y medita· 
ción. Pudo así apartarse discretamenitJe .(l!eil. hr•]lo pasaj.e:ro de loso 
saraos, del encuentro protoco'JJar, de 'la sujeción académica y dd' 
mútuo comercio -de ];as conveniencias, gua:rd:rurudo celosamente su 
ánima so]itaria y gozando los amables esparcimientos de sus P<~-' 
pelea, sus vileJos escritos y clásicos amarlos. 

·Era de esos hombres cuyo col'ia~ón 'llO ·envejeoe jamá·s, capa-­
ces de a:p•asiona:rse por todo lo que es nobJie, grand1el y generoso. 

Fué a:nlbes y .aiho:ra una figum sumamente int·eresan1:€ de nues­
tro ambiente social, inte1ectuai y un.iv'e1rsitario, ,dJe esos tipos orgu­
Uo de cualquier ra;za, fino, y caiballeresco, 1que al tratarlo dejaba 
una impl'esión de bonda~d ·exquisita, de e1eViruda educación, y cuya 
earai(JtJerística e;:ra la dulzura y delicadeza .de espíritu con que se· 
imponía amablemente desde 1el primer momento. 

Grande er.a su pl'estigio por :su ·ootuación descoll31nte en la· 
abogacía. judicatura, en la enseñanza y las lleltras y también en e.J. 
periodismo, lo que unido a las ailms hrv,esitiduras académicas dá.­
ba:n:le un puesto ;pres.tigioso en <el saber nadooal. 

Era u'!ll foco irradiante de simprutía. Por eso su imp·erio pudo 
ber ilimitado. 

E:,"J)íritu <l'e niño, alma de uoo suavidad y t•ernura exquisi­
tas, no pudo la vida dejarle en su curso los sedimentos a!margos 
de envidias y 're111cores. Eil veneno que llena la atmósfera que res­
piramos, \tan imbuíd!a d>e la vamrrdad p•r6fuiforme, de 1<8 ansias 
deflenf:ronaJdas del lujo, de la desatentada ambic,ión d-e ob.tener el' 
primer puesto en la consecución de aJqTveHo qul:i constituye la es._ 
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túpida y pobre mentira d.e nuestro ambien1te, 1a apariencia de la 
1lelicid>rud, no llegó a rozarle sitquiern. 

, 810 me ocurre aJ recordar su suave ihablar, su cortesía calballe­
resca, su gran modestia ex;terior y aquella aibso:luta indif:eren0h 
por las puerilidades materiaJes, rqUJe toil:o ·respondía a su filosofía 
propia, al ver pas:a.r a menudo la supuesta gloria de muchos en UJ.l 

poco die espuma arrastrada po.r la ~corri·ente o en un poco de humo 
1evantadü por el virento. 

Vivió y murió perfecto caballero. Una linea recta fu-é su exis­
tencia, sus a:c:t.os, su pensamiern1to. No tuvo enemigos litera.rios ni 
guardó r·esquemorr algun,o a los que lo atacaron! injustamltmte en su 
labor intelectual, y esta su idiosincrasia guiólo en la bondad má-> 
grande, no tenilendo por eso opoct;unidad de ·Cihocar ni siquie·ra 
invo1untt:ariame'lllte con nadie. 

Bien saMa él que lo:s rmalo:s no son más quiel pobres víctimas, 
·débiles a la adversidad, y en La :m~oría de los casos así desven­
turadoo povque no rhan conocido eJ. bien, como ,esas plantas .ag1•es 
'tes que por failta d<J c;uridados se niegan, a fJ.ovocer, ofreciendo úni­
~Cament·e su .encono .embra:v.eddo. 

T:enía a su fav<or todos los ·recursos :apro;vechables: la fortuna 
:ma.teria~l, .el talento, ·La integrida:d d!e< su .criterio y la nobleza de 
.sus proceder-es. 

Su existencia fl],é más bien cont:emrplat.iva que actÍVIa; nlQ tu­
\110 ocasión de sUifrir los grandes desencantos qu@ escarmre:ntan a 
las almas mejor templadas, aurnque sin duda fueron muchos sus 
'tiesectgaños. ,Jamás, estoy .segm~o, habría ¡podido da.r entrada en 
su alma a iaique1la ;pasión tan humana que sJ llama odio. 

Era un oibser:vador profundo. Esto quiere decir qUJe tendría 
d·el murndo una imag·en poco hailagüeña y que sería un eonYencido 
de la reaEdad de ruqruella mentira, tan necesaria, de que el hom­
bre es bueno. Bero ja!más tocaba ·estos puntos ni se detenía a ha­
cer conceprto cabal dJe ·ello. 

Yo pert.enlcicí, pues, al círculo de sus amigos, no obstante nues­
tras dilf·el"€1ncias de ;posición sodal, de 1edad y de entartdimiento. 

Almado Niervo a<Jonsejaba que se diera la bolsa al necesitado 
·quleJ la pi<1e, p.ero a nadi·e esa cosa ina;preeia.ble que se llama tiem­
-po. Y el poeta de la bondad conclnfa con rRta rPflt>xión: 1\'fi ilint>rro 
es die todos, pero mi 'tierm¡po mio. 

Yo :rlecibí del Dr. Garda mucJho oro de su tiempo. Por eso 
iué mi aspiración de ~iempr!el brindarle ·cu:emto pude del oro de 
1mi amisrtad, en cuya ale:a:0ión había fuerza de sinceridad y ca-
riño. , 

Lo fr1ecuenté en su ca&'1, en clonde pa.recía flotar un vaho de 
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virtudes antiguas y en :dcmlde se notaiha la influlencia reconfortan­
te. de una anlada compañera y el amor respetuoso de los hijos. :En 
ambientes tan sanos y le;v:3Jlltados, no caben desconfianzas y tris­
t;e:za9, desrfaiHe~ehlnientos y zozobras, pues 1nada es más alentador 
qU:e el afecto íntimo de J.oo seres .queridos. 

, Fué sin estimmientQ virtuoso y austero. Bien J?O'dría su vida: 
ser citada •como ejemplo, ·ahora en que más .qule1 nunc·a se ha 
infiltrado en nue.<>tra sociedad reLajación en su pensa!miento y sen­
timientos y corrupción 0n sus co·stw:pJbres. 

Su mtelig.encia, a:l paT ·qu!t'J sus sentimientos, fueron cultiva­
dos y citnen1tados en ambiente de tradición, que favoreció a S119 
condiciones ~11ltatas. Pudo por tanto adquirir .ese tarbe raro y di­
fícil de la delica:deza. Si<n esta, todas las virtudes parooen incom­
pletas, suelen perman·ee<er ocultas y hasta se agotllin, por ausencia 
de a¡qUJel soplo v1vificador, que es ca~"Si el sentido de ·comprMsión 
y lo 1Il'ás sutil del individuo. 

, Y que esa c¡¡,lid.ad le vénía de lejos, él mismo ·11os lo dijo en 
la dedicatoria •que puso al más inquiet1ante de sus libros "Sobre 
1rulest.ra incultura'' (Del pasado y del presente. A través del odio), 
Buenos Aires, 1922: "No somos los hijos de nuestras madres, dtl; 
cía 1el ¡poeta, somos. . . ellas. La mueri:Je. no .quiebra eie,rtas relacio;. 
JWS esp·eeialBs. Hay una comunión ·espiritual mlsterisa, tenue; un 
'\'Íneulo que nos p1wntiene unidos por enc.ima de 1as tumba~ ; una 
reatidad intJerior que tiene ~el :ag¡pooto de las cosas CÍ€'rtas . .Así, cual­
quier virtud que pudier:an tener estas páginas, si hay una línea. 
que lleve un 1pooo .de remoción, algún ·conee:pto que imp:eesione •aJ 
l;:ctor, viene ·de esa buena :fuente, qute1 fué de una sensibilidad ex­
quisita y dJc una inteligencia de admia.-able fin.eza". 

R,oouerdo la taréilt~l en que haibiLamos l!ll:rg¡amenm sobre esta de­
dic.a:t01~ia, que enciel'l'a tanto :amor y tanto rffi!peto. No q~isiera ol-
vidarla jamás. . 

, La lucha por iLa riqueza, ni siquiera para wn¡;¡ervarla, la con­
quista de posiC'iones: oficiales o p.olít.icas, el a:írurJJ de ampliar su 
versonalid·ad o llegar a las alturas - qu~o par.a todo esto existen 
t>:x;pooientes bien legítimos - no le proocup;aron. Si este hombre 
lmbiera sido pobre, seguro estoy que no se habría preocUJl}ado en 
torcer rumbos, de la misma manera que por humilde y ¡,encillo hu­
yó del exhi.bieioni.qmo. Carecía de capac}dad •para la lucha, pero 
era un c~píritu futcJrte. Su ib01nlcla:el en todos sus actos era el nítida 
1:efl!ejo del fondo igualmente bondadoso die su alma. Y con su bon­
dad .se imponía. 

La bondad no es únicamente un s-entimiento ; ella es también 
una ciencia difícil. Saber ~'ll' bueno es trun difícil como saber ¡;¡er 
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justo. Hay caridades que o:lienden, la:sti1l1lall o afligen, sino son 
oportunas y no están animadas por una generosidad y desinterés 
a-bsolutos. No me refiero solo a las cosas matel"iales. Una. palaibra 
piadosa puedtel ser rma ¡piedra sino cuidamos el iHK'Inito con que la 
pronunciamos y no la envolvemos en el temblor tibio de nuestro 
eariño. No C!abé bondad sin humildad. 

Yo no sé; pero en 1presencia de cara0teres como este, Sle llega 
a creer ~que la modestia y la booldad :pueden ser f:aclores superio~ 
1'oo a [a audacia, :a la so:berbia, a la v&ilid.ad, al orgullo y que pue­
dan por sí solas resultar airosas en las justas de los hombres. 

E!stán f:r.escos en la memoria de todos el prestigio y realce 
impreso [>Or el D'r. García a sus actividades, deJbido únicamente 
a la gra\'\itaci&n ·natural diei su es¡pír.itu cultísimo y' al pujante les­
fuerzo de ,su inteli<gencia. 'Üonsütuia umla 1tan •completa personail.i~ 

dan, fuertemente ar1;1aigada a fimnes dmientos, que .se explica su 
vida tan bi~ :a;prov.oohada y la realización 1\;lliz de lo que consi. 
deró su misión, cum¡pliéndola hasta <el último mülffi~nto de su exis­
tencia. Redujo su acción al fin deseado conquistando su feliaidad) 
r;elativa, ,por c~erto, siendo un a;póstol de la cultura nacional y de. 
jaudo tms sí la labor mt'e[ootuaJ más definida y orgánica, complte­
mentaria de su acción en íJ.a universidad. 

Vivía onl la meditrución y ~en ·el mundo del pensamiento, pero 
é!Sta,ba al día d~ todos los progresos, die 'weLaa las agitaciones uni­
versales, ~como lo supo comunicar ~n sus eOílllentarios eséritos y 
hablados. 

Si bien usa;ba de ironia en sus escritos, ésta carecía de mal­
dad o de doible sentido malicioso. En sus últimas obros, donde ana­
liza val1entcm>e~n!te ·el 'esp'eietáeulo de la sooiooad nueva, ridi'CuliZáin­
do el "snobismo" de bs clases d1reetivas y la incultura de las da· 
ses p.o:puliiires, :vése a.somailldo el gran deseo dti bien antes que el 
propósito de rooalcar la d.eibilid,a;d anotada. Su pluma era aristo.,. 
eráttica y 'desconocía intenciün:a1mente la mailicia pskológic>a, per()i 
fué rotundo en su decir, poniendo en sus escritos ese elemento d.e 
plác1da sug¡estión d!e ·v.erda'<l que cünduye por seducir al lector. 
E:x~pone sus ínt~mas ideas con intencinnad~a sencillez, como en ami­
gable conversación, ,plelro sin tapujos, advirti~ndose el e&píritu ob­
servador de-l autor, el psicólogo s·agaz, 'E'l hmnhr<> dt> fina sensi­
bilidad que no puooe ocuiltar su amargura y su :pr-eocupación por 
ciertos giros tomados en los aco:ntooimi1emtos de la época y otras 
modalidades que no puede ac.epta;r s]n protesta. De estilo sobrio y 
contem[do diáfano, no gustaba ele la pineelada recia. Pref>e:J.'Í'a ex­
tenderse JWl matiz antes que haoor una :afirma<Jión categórica, pre­
fir~endo insinuar motivos que traba:jarwn en '€<1 campo mental, co-
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mo una :figura desd1bujada que cobrara vida y movimiento por su 
propia irradiació!JJ. 

Vivió desde la adolescencia en el mundo solitario de los libro<>. 
Los libros fueron su wtra10eión más ;profunda y eons-t~nte y en su 
froormda y ffi,lenciosa sooiedad se :fol'lllló su espíritu y su carácter. 
La influeneia de este .erniC1austramiento .estudioso nótase en todos 
los órdenes de su ootividad. 

En su ;prinHma juvi\ntud fué a París. Allí ttlJVO ma•estros de 
la ta.Ua de Tainlel y de Renán y ¡pudo profundiz!llr bien el signifi­
cado de ila Sor!bo.nne. 

Rara avis oru nuestro medio encontradizo y agitado, en el e-s­
tremec1.mien.to de la metrópoli, en .el h'e1rvor de los afauels f·ebri­
les, •en que la existencia corre !Con la r<bpidez del raJyo que llega 
con atraso, rara a-v:is :que vivió ·en la ·eonfusión de lo impr(}visado, 
en donde predomina el reSII:aJlido y lo brusco, inldividualidad como 
el!!ta ta:n completa y definida, que supo y pudo abstraerse y concer.­
f,naa-se nob}emente para darse todo sin ruidos y ibl'illos ·en un mun­
do distirnlto al que le tooó nacer, •en un mund(} .que él se hizo, para 
l·a graNEl fruición de meditar y ·pensar, .enrt;rtc1gán>dose a la :fa!tina 
plácida del estudio y la •enseñanza. 

El se c·r.eó uoo élpoca col<mial amable y encantaiiora y ein .ella 
v·ivia. Por •Eiso notáb<bSe e1n1 su ·estilo a1go de legend·al'io y brUJmoso, 
po-r eso pudo ser ta,n a0abooo y expl'lesivo relconstructor de 1a ~o­
lonia, ~en cuya socied:ad supo penetrar - porque amó grandemen­
te las cos:as pr!EitéTÍ<tas 1- en •sus máis obscuros s·e~eretos, dándonos 
en ensayos, un tanto ~jenos a los gusto~> :académicos, la descripción 
r~JJosada, como coniViene al génell(} d:e las interiorid~c1es, vericue­
tos y Ul'diml)res de ~qud mundo viejo, a pt€\Siar de su proxi.midiad, 
y :f!ao:niliarizamos con sus :Buerzas ooult:as y simples a la vista de 
hoy, pero podel\OSas 'tln ~a du@d de •entonoes, pequeña y bullent~ 
entre mil :p·r'eljuicios, •pasiomles e intereses, siguiend'O en estas revi­
siones las éílcnelas y sistemas est.~'blecidos :por los maestros del mé­
todo histórico. 

Y todo esto nos íhatCÍa vivir en !plena época colonial contem­
plando desde nuestro mirador rodeiado de á;rboles coposos, hasta 
donde lle~aha'n apagados por la ·distf!an<lia y las ·sombras, las par­
lerías, murmuraciones y l<YS movimiem>tos de la peq_ueña ciudad. 

En rodo cUJanto surg1a de su pluma y de sus labios, asi se 
refiriera a cosas del pr'e!s'eDJI:e, podía percib1r.se ese amor ,por el pa­
sado, .t.rasunto de lo que en él era instinto y un pr<Ypósiro de me­
tafisica. 

Por ·el esptendor de la fol\ma y la potencia de su pensamien· 
to, infundía a cada palabra o ca.da frase el milagro de su plenitud 
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y sugestión. Sus comenrt;arios eran como 'P'royeooiones de luz sobre 
el ca.mpo misterioso de iJ:as ideas, quedarndo por refracción en un 
vasto horizonte ·o .en :una alta cima. 

1 

Era un :pensador qu~ p.eregr1n1aha de continuo del presente 
.al pasado, !pero .que no dejó de preocu,pade el futuro. El porvenir 
llegó a obsesiona'rle y se dedicó a¡pasionadamente al estudio d'e las 
-ear~:cteristicas de la época ·actual. 

En su :Labor ,periodística, •que data de sus últimos años, en ar­
tículos •Cllljnndiooos, toca los más diver.sos temas: psicología polí­
tic:a, vida d'tJ argentinos de sig¡:"uificadón, crónicas de costumbres 
'Ccmtemporáneas, ensayos sobre las ideas sociológicas de Alberdi, 
scllbre la ,<>ociedad argentina en el po.ema de Ascasubí o sobril la in­
teligencia arg't:lntl:ina en e~ siglo XVIII. Ultimame:n¡te tra·~Ó en for­
ma digna de las mejores citas, sobre la sensibilidad ·en la época 
.de Rosas. 

Fué, necesario es repetirlo, un escritor hondo y delicado que con 
:su inteligencia ha tJnni:iblecido la condioión del hoonbre de letra:<, 
haciendo de su enseñ<l!llZ'a escrita y verbal un modelo de seriedad y 
distinción. Dej1a al a:norir una obra orgánica de hondo signifi(lado, 
producto de su dis:cip'lin.a iln!tel.ectua'l dmentada ·en eil esfuerzo dia­
rio, en la familiaridad con los clásicos &e las grandes literaturas 
y animada tooa ·por la fuerza simpática de su ternura y delica­
~e.za; " 

E1n el año 1896 es nombrado !profesor :titular de: Intr,oducción 
al Derecho, quedando ·diesde •entonces ""ltimleulado a la Universidá.d 
Nacional de Buenos Aires, donde desarrolló una obra multiforme 
y proiícua. En €il Consejo Superior fué siempre una fuerza de mo­
d,eración ry concordia, la F<acultad de Doe~eclho, lo eontó •etn1t:re sus 
profesores más prestigiosos y en la Fa~ultad de Filosofía y Le­
tras, que contribuyó ;a fundar, desempeñaba la cátedra d.::' His­
toria Argentina y ·era Pr:esident.e de la Aca.demÍa. Largo sería 
·en'Uimera.r los cargos ooupooos, y la acdón de&'})ilegada {lesde el li­
bro, los :anwles y la revista, desde la cátedra, la confere¡nlcia de .ex­
t>en:sión univilrsitaria y el discurso ocasional hasta la confecd6n de, 
la Histori·a de la Univ:ersidad ·en oc<I!SÍón de su cente•n:ario. Fué 
profesor ·en la Universidiad de La Plata, asumió cargos a:cadémi-

·cos y varias 'COr:poraciones lo contaron como miembro conspicuo, 
entre otras la Academia Española de la Historia y la J Lmta tL: 
Historia y Numismá!l:i~.a. 

Pero surge el recuerdo del catedrático sobre todos los rasgos 
profundos y brillamltes de esta intüligencia. · 

No era orador, ni le preocupó serlo.· Cuando tomaba un .punto 
>eualquit:ra sabía argotia:rlo, im¡primía en el tim:bre de su voz un 

AÑO 10. Nº 4-5-6. JUNIO-JULIO-AGOSTO DE 1923



- 170-

gran ámor por el asunto que peroraba, y en la modulación de> la: 
frase había t:anta pureza y en su aeci&n tanta sinceridad, que pro­
ducía en e.J. auditorio más dospr~v:enido y rehaeio la contagios<:!- con­
vicción que a él le a,nimaiba. Y es que fué un universitario de ver· 
dad, dando lo más lo2iano de su talento y de su vida a la obra de· 
formación e.r.;piritual que .es, s.i-110 la úni\la, la principal razón de 
ser de la universidacL . 

Como profesor de dere0ho, sei ha clicllo, que abrió nuevns ho­
rizontes a esta discip.Iina, contribuyendo ·a naeionailizarla y a ex­
plicar las :formas jurídicas por :fenómenos más profundos de la. 
realidad social; y como prmesor de historia, reno·vó el conto:I;ido 
ele esta enseñanza, collitribuyendo a ·at:nrpliar el primitivo relato. 
épic,o por el análisis de la vida civil. 

Afirman sus contemporáneos tX11 ocasión de su muerte, que 
d€sd.e {~U·e apan:~Ció en el aula c·oono enseñm:üe :se 'adivinó de inme­
diato al honrad() obrero, para quien .nada. existe que no C()mprome­
ta su dignidad moral y •n>o lo oibligue a La te~nt.ativa del .esfuerzo 
perseverante. Que de esta manera su cátedra d~ la univ·ersidad se 
impuso sin tardanza al interés de su público, .en .elfla época en que 
la tribuna pro:l'esoral .conservaba todavía el p·restigio con que la re~ 
vistieron los gra:nléLes maemros, que fueron a su vez los per:l't.wio,.. 
nadol'ies de nu-estras instituciQn-e;s jurídicas y que no era confundi­
ble el cated,rátic.o joven que así sel man.ift)gj;aba con el . .pasajero 
fortuit) de la enseñanza, pues se advertía eru sus · l&t:>eiones d prO. 
pósito de no atenersel a la fa<cilid1ad del camino trillado, sino el de 
ahondar con la inv&"tigación personal y con •la comprobación do­
cU!l11ientada y .costosa .el a¡porte ordina.rio de su fruto. Que era el 
profesor tque honraba eon su talent'O y su probid·ad intelootual la 
cátedra, o:mlteciendo a sus discípU!los con su propia labor. 

1 Refieren también que su mruteria - Introducción al Dere­
cho- se tra'l1sformó .en una 1espooialización, y cuya seriedad se ve­
rifica con la lectura, de sus libros sobre el tema, y que transformó 
poco a IJ'OCO ·en. un sólido curso de sooioli:>gia argonrtina. Que su au­
ditorio de estudiantes escucihábalo c.on la comp·rensrva buena volun­
tad a qu!e .estimula la p1~n:eia del que so empeña en ver una mi­
sión o:1 lo que otros encuentran la utilidad de un ofieio. Que aún 
sin hallarse preparados en los conocimientos primordiales que de­
m:nnda el aproveclha.miento sufici>eJites die tal dase, sus alumnos lo 
seguían eon dócil Íl:11telig<mcia, honrando así su y.ersación escrupu­
losa, su arvholo de rendir en la substaooia es:piritual y de orien­
tarlos hacia x:oncopt.os 1.1enov1Hlo1;es en el análisis fde la histori.~ 
de la formaci&n de la .estructura 'POlítiea y social de la Nación 
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Pero no es por c1erto la vida brillanté y bien aprovechada;. 
del publi~ista y del estudioso, el fulgor lejano del autor de ta:nta 
página qUJe gus.t:é en mis Rños pasados, ni. tampoco es la faz his­
t&rica cl:el h01mlbre lo que primero vino a mi memoria en ocasión de· 
esta p0rdida. Es la personalidad moral, tan ~nt!eroesante como ana­
crónica, es la deil h{)ill1bre bueno como no €1'SlJe>ro .conocer otra exis­
tencia mejor en mi vida. 

y,) le debo a est.e muerto ilustr·e mucho agrad.ecimiento por­
que ensanchó mi emoción, 1me despe1rtó a un mum!do de impresio­
nes qu:; hubiera quedado sin ma.nif,estarse, y me prestó formas a 
lo que era imprec.iso y ·confuso en mi psiquis. . 

Le deibo .mucho más. Fué para mí "el tipo soñado, acariciado 
como una aspiración 'POr la fantasía in:quieta del ado1esce,nt;e" en 
esa época :en que se ~ecihen los primeros contrastes de la reali~ 

dad y que tan lHmdo ·ca:van. Lo ciell'to es ·que :euando conocemos. 
aihnas así nos rserntimos más .adielantados en la lucha por la belleza, 
y más seguros del rmás allá, y más humildes ante d misterio, y 
más compasivos con los desgraciados y más bondadosos con el mal. 

Dicen que la triste~Za de la muerte, como la ·de toda. partida, 
ennoblece y deva a los espíritus :fuertes. AJ1guie11 'Pl'eguntaba ci.er­
t.a v~z : puar.-;to que m;o !heiDJOs de Vdrnos sino breve tiempo ~ eóm.o 
no amarnos? ¿Cómo ser egoístas y ambiciosos y malos~ ¡ Qué fácil. 
y qué difícil es contestarlo! 

A v-eces me daha, por quejarme an!le él de algunas imbecibili­
dades de· los hombres. 

JY!e escuhaba sonriente, me miraba con t~r.an atención y guar-­
daba el más elocuente die los silencios. ¡ Las C(}Sa.s que me decía en 
silencio! 

b Por qué vendrán a mi memoria :eosos irrcidentts fúüles de la 
vida, ahora preci<Samente que :menos dieberia recordarlos~ 

.Su amistJad producía al pronto una sensacwn agradable. E1·a 
C(}m(} d UJn perfume viniera ·hada nosotros eooapado de un vaso 
invisibk y sa.Immara la atmósfera y la Yida a sn alrededor. 

Sa eon;wm;aeión era siempre interesante e instrucüva. No· 
acostumb11aha usar ademanes ni arran¡ques de originalidad ; y aun­
qu~ fuera la,rga la eha;rla no caía ·Cll la lamguidez d'e expresión 1I 

atonías. Jamás discutía; menos disputaba. No le ví chancearse con 
nadie y su fa:miliaridad, a pesar de ~o ·afable que era, tenía algo· 
de dulce gravedad e imponía respeto. 
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Gusta'ba de la pararloja. y en sus ojos había oomo una CJhispa 
de benévola malicia. 

Y :por sobra todas las cosas, fué un hombre bueno. Gustaiba 
0omplac>er con la misma f.uerza con 'que otros gustan d~esagra.d·a;r. 

,Su bondad l!a .ejercitaba sin ruido, sin demostraciones, sin afee· 
eiones de sensibilidad. 

Ante su féretro se dijeron muy justos elogios : qu€i fué caha­
Uero s]n tacha, 1amigo generoso, amable camarada, grande maestro 
de la juventud estudiosa, infatigable publicista, delicado a.rtista, 
p>a.tri:ota desin:tell'esado, alma selec.ta. 

La cr~~encia 0ristiana, dicen, que no admite, como las religio­
nes antiguas, la evo'0ación de 1as s.omlbras de loo muertos, por que 
ha¡y profanación en pertu·rha.r su sueño etonr:1o. Y ha de ser ciertO". 

Todos tenemos .en el fondo de la me:mori~, un cristo muy puró 
y muy bello, a quien dirigim.os las p::dmerrus plegarias cuando una 
pena noo hirió en la irrltfancia. No pudimos mirarlo 'entonces por 
-que la primera lágrima que conturbó el corazón había empañado 
nuestros oJos. 

Yo queDria aiho.ra recordar alguna de aquellas pJegarias. Pe­
ro no me pesa ha:berlas olvidado. Quizás fueran palabras, ropajn 
estrechv de mi sentir, y que llegaran hasta la divinidad sin la 
esenda necesa,ria, o que la :acogieran con 11.:na indiferencia descon­
soiladora. Y o poieiilso .en aquel cristo de mi infancia, que ~a misma 
vida me hizo olvidar, y elevo mi pensam~ento ~~ infinito. 

A. ZAMBONINI LEGUIZAMÓN 

Julio de 1923. 
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